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Para una definición
DEL ISLAM

1. Religión y modo de vida

^ \ y^na breve definición del islam lo sitúa como la tercera gran reli-
( i i gión del tronco monoteísta, brotada a la historia después dei

judaismo y el cristianismo, y como la segunda de las religiones
actuaies por número de adherentes. Una primera observación debe referirse
ai término mismo de "religión", que tiene origen iatino pero que ha sido
reacuñado en las lenguas europeas modernas para denotar, desde hace si

glos, un territorio de la vida humana bastante delimitado y reconocible. No
se ve la misma evolución en las lenguas del islam: el término equivalentea
"religión" es "din", que se reiaciona etimológicamente con "deuda", "obli
gación", y no alude a una provincia acotada, sino a una savia que permea
toda la vida individuai y social de sus adherentes, como sucede en la mayo

ría de las religiones premodernas.

Aigunos ejempios lo ilustran. Un muslim, se insiste, no se caracteriza

sólo por la intimidad de sus creencias o los ritosque practica, sino también
por su nombre (un varón islámico sólo puede tener un nombre islámico, los
conversos adoptan uno; para las mujeres existe un poco más de amplitud),
el corte de su barba, la circuncisión y hasta determinadas posturas corpora

les. El territorio de la religión no es sólo el de la reiteración semanal de los
deberes: el nombre de Allah es invocado por el muslim a cada momento,

tanto ante el estornudo del prójimo(si en México se dice "salud", hay países
donde se dice "alabado sea Allah") como en la realización del acto sexual.

La pregunta sobre la religión ajena, que es incluso de mal tono en nuestras
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sodedades,es caside rigor cuandonos encuentraun mus-
lim, que necesita saber si su interlocutor posee la verdad
completa, a medías o no la posee en absoluto.

Con estos pocos ejemplos puedeveme cómo el islames
bastantemásque una religión al modo que la entendemos
en nuestro medio: es un modo de vida que domina cada

actodelerante, o porlo menos se pretende quelo haga.
Ihl actitudderivade un amplio trasfondo de ideasen ciqw

centrose la fígura de Allah.

2. Aulah

Aunqueen algunos tratamientos se traduce simplemente
el nombre de Allah por Dios, hay algunas diferencias.
Este último es un nombre común transformado en nom

bre propio, y que por lo tanto cambia en las distintas
lenguas: Dieu, God, Gott No sucede lo mismo en el is
lam: Allah, dicen los muslimes, aunque los lingüistas

discrepen, es un nombre propio, por lo tanto intraducibie.

No es impronunciable, como el Yáhveh hebreo, y de he
cho,ya se dijo, recurre en la conversación diaria.Juntoal
nombre existen 99 epítetos, que los hombres piadosos
repiten desgranando un rosario de 99 cuentas; los epíte
tos hacen alusión a sus características salientes: el Cle

mente. el Misericordioso, el Rey y, en una característica
esencial, el único.

Ante esta afirmación de ios muslimes de que Aliah es el

único dios, pareceríamos hallar un punto de coincidencia

con el cristianismo, peroellosno lo piensan así: al contra
rio, critican a los cristianos porque "asodan" al Único con
simples criaturas como Jesucristo o la Virgen, y porque

señalan, en el colmode la impiedady el absurdo, que ésta

es "Madre de Dios". Ello es incomprensible:Allah es abso

lutamentetrascendente, y la distancia que lo separade sus
criaturas es inconmensurable.

Algunas derivaciones de esta actitud son reveladoras:
otra crítica frecuente al culto cristiano es la pretensión de

retratar a Dios bajo figura humana, por ejemplo como un

viejito con barba; Allah, se afirma, es inaprensible y está

prohibido intentar retratarlo; más aún, está prohibido en
teoría reproducir cualquier figura, principalmente la figura
humana. Otra derivación: el hombre puede decii; usando
una figuradel lenguaje, que "ama a Allah", perode ningu

na manera puede dedrse lo contrario, que Allah ama al
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hombre; ello sería atribuirle un senti

miento humano, y por lo tanto degra
darlo.Aunqueel sufismoha hecho per

misible hablar en estos tértninos, hay

muslimes que siguen n^indolo.

Un tercer ejemplo: sostenemos que

Dios es justo, que sus leyesson intrín

secamente buenas; con ello hemos so

metido a la figura divinaa las Iqyes de
una moralidad categórica que los

muslimes rechazan: ciertamente Allah

es Clemente y Misericordioso, perotam
bién está por encimade estas definicio

nes que delimitan; Allah no tiene obli

gación de serjusto; las leyes que Él ha
dado son buenas porque Él así lo qui
so, pero podrían ser absolutamente

opuestas a lo que son y seguir siendo
buenas: beber vino en la tierra es malo,

no lo es en el Paraíso. Y con ello se

relaciona eldilemade la predestinación
y el libre albedrío, que no conoce una

respuesta definitiva en el islam -como

tampoco en el cristianismo-, pero que
suele oscilar por la pendiente de la pri

mera: la dimensión de omnisciencia y

omnipotencia de Ailah, Ser sobre todo

temido, prevalece en la mente de los

creyentes sobre su dimensión

misericordiosa.

Podemos realizar una inférenda sen

cillasuponiendo que este dios omnipo
tente es la trasposición del patriarca

dominante en la familia tradicional de

las regiones donde el islam se asienta.

Es posibleque haya habido una conta

minación de ambas concepciones: las

primeras páginas de la novela de

Naguib Mahfuz HQos de nuestro barrio,

que es una parábola de la historia hu

mana, nos presentan a un patriarca,

duro y temido, que en el resto de la

novela se nos muestra muyclaramente
como la figura de Allah.
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3. Sus REVELAaONES

Este dios ha creado al mundo. En el cris

tianismo se ha visto en elio el resulta

do de ia expansióndelamordivino. En
el islam, el apotegma sufi es revelador

de otra concepción: "Yo era un tesoro
oculto, e hice el universo para que me

conozcan". Luego, dio a este universo

su ley, el islam.
A propósito de ella, "islam" signiñ-

ca en árabe "sumisión", y muslim, o
musulmán, es el "sometido", sometido

a la ley divina. Solemos referir la for
mulación de esta 1^ a la predicación

de Mahoma o Muhammad (570-632)en

Meca y Medina, y los historiadoressue

len suponer que este Profeta recogió en

Arabiaelementosdel judaismoy elcris
tianismo y lesdiouna nuevaforma que
fuera inteligible para los árabes: así
habria nacido el islam, o por lo menos

se habrían asentado sus bases.

El muslim no va a aceptar de nin

guna manera esta historización del
mensaje deMahoma. Éste es solamen
te quien ha transmitido una nueva for
mulación de ia religión primigenia de
la humanidad. Primigenia en un doble
sentido: ante todo, porque cadaser hu
mano nace muslim, de acuerdo con una

tradición muycitada,y sólolaenseñanza

de los padres podrá hacer después de
él un crisüano o un budista. En segun

do lug^r porque nuestros primeros pa
dres, Adán y Eva, ya eran muslimes,
como io ñieron los profetas del Anti

guoTfestamento y Jesucristo; en efecto,
Allah se ha revelado periódicamente a

la humanidad por medio de tales pro
fetas, y sólola tergiversación de lasge
neraciones posteriores, o su mai enten
dimiento de ios mensajes por obra de
judíosy cristianos, hizonecesarias nue
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vas revelaciones. La última de ellas ñie la de Mahoma, que es

considerado ei Sello de los Profetas, el último y deñnitivo.

De esta visión nacen nuevas preguntas, por ejemplo, acercade
la vigenda de los mensajes anteriores (la Ibrá o el Evangelio), la

licitud de su lectura para un muslim y las posibilidades de salva-
dón de un judíoo cristiano. Aunque no debeolvidarse que el islam
no sólo rige a los humanos, sino también al universo -y que la
Naturaleza, al seguir las I^^es divinas, también es muslima-, es

sobre la ley dada a ios humanos que más han reñexionado ios
muslimes.

4. Las fuentes del isiam

Eipunto inicial y el centro de la revelación últimaes el libro que
Allah hizo descender sobre Mahoma, el Corán. Las exégesis tra

dicionales del mismo son innumerables, del mismo modo lo

son las de los autores modernos: nos limitaremos a apuntar

que, según las primeras, el Corán es expresión de ia Palabrade
Allah, por lotanto escoeterno con Él; no ha sido creado, aunque
cierta escuela de los inicios del islam insistió que sí. El conteni

do de este Corán increado (todoél o sólo una parte, los parece
res varían) descendió sobre Mahoma, que no es por lo tanto su
autor, como se sostiene en algunas portadas, sino ei simple
receptor, quien luegolo transmitió a sus primeros discípulos y a
ia humanidad. Por ello, ei Corán que podemos leer sobre la

tierra es fiel copia, hasta en ei mínimo punto, de ese Corán

celeste, llamado la Madre del Libro.

También aquí se puede acotar abundantemente: si dichoCorán
terrenal está en árabe, ello supone que el árabe es la lengua de

Allah; así sostienen en efecto muchos muslimes, aunqueotrossim

plemente dicen que, siendo el árabe la lengua de Mahoma, el con
tenido inefable fue trasvasado a su mente bajo esta forma lingüís
tica. Quedan en pie, sin embargo, principios como la inimitabilidad
de este libro y su intraducibilidad. Sobre la primera, ios muslimes
insisten en el carácterde milagro visible a cada momentoque es el
estilo coránico: éste es en efecto sublime, según afírman también
estudiosos no islámicos conocedores del árabe, y al mismo tiempo

ha moldeado de tal forma la educación estética de los muslimes

que para ellos es imposible noconsiderarlo como modelo. Encuanto
a las versiones a otras lenguas, cuando mucho se pueden hacer
"interpretaciones del sentido", "paráfrasis del significado", pero no
se puede traducir ioque por su carácter divino estámás allá detoda
lengua humana (y hayarabistas que, por razones filológicas, están
de acuerdo sobre esta imposibilidad).
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Regocijo paraeloído, fuente desabiduría sin fin, orá
culo. el Coránes aprendido de memoria por muchos que

no saben árabe, su lectura y recitación están sujetos a

precauciones, a normas de limpieza dtual y hasta a re

glas de educación: recitarlo de prisa es pecado, citarlo
con algún error también. Ha sido profundamente
internalizado en la mente de todo muslim y ha impreg

nado profundamente las lenguas del islam. Pero lamen
tablemente no todo lo que se busca está allí. Porque la
jurisprudencia islámica se ha esforzado por reglamentar

los mínimos actos de la vida del creyente, junto a los
dogmas y a las reglas morales.Entoncesalgunos exégetas

del primer siglo del islam postularon que también en la
vida del Profeta, hombre intachable, debía buscarse la

guía de conducta. Para ello recogieron los testimonios,

aún vivos oralmente, de lo que el Profeta hizo, dijo o

dejó de hacer y decir. La ingente colectión de estos testi

monios, los hadices, forma el segundo basamento de la
religión del islam; o deberíamos decir la primera, si a su

utilidad práctica nos referimos. Desde normas morales a

detalles de la limpieza corporal o el comportamiento

sexual derivan de una lectura de éstos.

Por ñn, los estudiosos de la ley han descubierto otras
fuentes del derechoy la moral: principalmenteel acuerdo

de la comunidad. Si las sociedades islámicas van adop

tando costumbres que no tienen una base escrituraria

segura, se considera prudente aceptarlas, porque "mi

comunidad no puede estar de acuerdo en el error", según

habría dichoMahoma. Otrosno aceptan esta preminencia

de la comunidad, y periódicamentesurgen voces que lla

man a desterrar usos que no tienen un fundamento islá

mico. Tocamos aquí una problemática de mucha discu

sión en el islam de nuestra época.

5. El islam y el Islam

Con la última frase llegamos, aunque tarde, a una preci
sión en la deñnición que tenía que haber aparecidode un

principio: ¿el islames la religión que fundó Mahoma, es
la de Mahoma con el agregado de toda la jurisprudencia
de los siglos siguientes, o es todo lo que los muslimes

consideran suyo?
Antes de responder, debe considerarse que no hay en

el islam una jerarquía sacerdotal, aunque sí algo pareci
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do bajo la forma de círculos de estu

diosos de la reli^ón; no hay, por lo
tanto, una ortodoxia con las dimen

siones de la católica, y cierta varie

dad de rituales y hasta de creencias es

la norma. Una laudable costumbre

impide a los muslimes excomulgarse:

quien se proclama muslim así debe

ser considerado por los demás, que
no tienen derecho a negarle esta cate

goría; en todo caso hará en su mo

mento las cuentas con Allah. Claroque

hay casos extremos donde no hay más

remedio que hacerlo, y existen escue

las que consideran permisible esta

excomunión (el llamado ta^r), pero

la latitud ha imperado y sigue impe

rando.

En esta situación, parece pruden

te, entonces, diferenciar entre la pre
dicación primitiva de Mahoma, jun
to con la exégesis más apegada a
ella -que constituiría el islam, una

de las grandes religiones vivientes-

y la enorme masa de usos de los

muslimes, que forman el Islam, una
de las grandes civilizaciones de la his

toria. Una distinción paralela puede
hacerse entre cristianismo y Cristian

dad.

Si atendemos la historia del Islam-

civilización, encontramos que conflu
yen en ella cantidad de herenciasy tra

dicionesculturales:la épocadelcalifato

(650-1258 aprox.) o de los imperios

muslimes modernos (1450-1800

aprox.) ofrecen ejemplos de los múlti
ples terrenos en que el islamAslam se

desarrolló: la creación teológica, filo
sófica, literaria, artística, mística, la

expansión militar o el proselitismo,
el brillo económico. Por muchos si

glos, el Islam fue la civilización cen
tral de la ecumene, tanto por el lugar



geográñco que ocupaba como porque,
ligado con ello, era el espacio de en
cuentro y reelafaoración de las más

diversas tradiciones: chinas, indias,

europeas, africanas. Conscientede este

papel, el islam aceptó, sin la menor

sombra de remordimiento, estos apor

tes, que su estructura mental flexible
le permitía asimilar y reelaborar.

En algún momento cristalizó el

vapor de tantas esencias en una for

ma de vida islámica, cuyo atractivo

fue evidente para muchos y sigue

siéndolo: las conversiones al islam

siempre fueron más numerosas que

las deserciones, incluso en nuestros

días. El justo medio parece haber sido

la esencia de esta forma de vida, que

es continuamente reformuiada. No hay

en ella extremismos ascéticos o paci

fistas; sin la idea de pecado original,
el islam no considera esencialmente

pecaminosa la morada en este mun

do; por ello, aceptar con moderación
sus dones es permisible e incluso elo

giable: las comodidades, la limpieza

corporal, la sexualidad no son
satanizadas. El buen trato a los se

mejantes e incluso a los animales, la
tolerancia ante los defectos -físicos y

morales- ajenos e inclusoante las di
vergencias religiosas, la serenidad
ante la muerte inevitable, la confian

za en la benevolencia de Allah y la
aceptación de las desgracias, la visión

de la razón humana como complemen

to indispensable de la revelación son
algunasderivaciones de esta forma de
vida modelada a través de los siglos,

Claro que estas virtudesestán mez
cladas en la realidad y en la mente
del público sometido a los medios de
comunicación, con otras imágenes de

violencia, opresión a la mujer, recha

zo de la racionalidad moderna, cerrazón dogmática, condena a
muerte de escritores blasfemos y destrucción de venerables esta

tuas budistas. La palabra acuñada para definir estos rasgos es

"fundamentalismo". Mucho se dijo y se sigue diciendo sobre la

poca adecuación de este término y los análisis divergen al res

pecto. Hay acuerdo, sin embargo, en su carácter moderno: lejos

de ser expresión reiterativa de una tradición, es la reformulación

de la misma ante el avance de su interlocutor obligado, la mo

dernidad de origen europeo. De muchas formas, los muslimes

saben que poseen una tradición que en su momento les valió una

situación central en la ecumene; pero también ven que los mode

los preferidos por las mayorías son otros, a veces completamen

te opuestos. Las respuestas a ello variaron: ei modernismo qui

so adaptar el islam a la modernidad, diciendo simplemente que

ésta ya estaba prefigurada en aquél; los tradicionaiistas esboza

ron un rechazo liso y llano, e imposible de llevar a cabo. La

mayoría se propuso buscar un tercer camino, en el que los funda

mentos de la tradición, despojada de agregados posteriores a

Mahoma. sirvieran de base para la construcción de una moderni

dad propia. Este camino ha llevado a ingenuidades, a afirmacio

nes ciegas, a actitudes que con justicia han sido condenadas,

pero también ha ido asentando las bases de movimientos espiri
tuales influyentes: a un socialismo islámico, ya de larga data,
vino a agregarse una economía islámica, y en los últimos años

una teología de la liberación, un feminismo y un ecologismo

islámicos.

El tiempo dirá la suerte de estos intentos. Su misma existen

cia nos confirma la vitalidad de un islam que se creía moribundo

y que por el contrario goza de un incremento continuo: es hoy la
segunda religión del mundo, con más de mil millones de

adherentes, que se dispone a ocupar ei primer lugar, gracias al
incremento demográfico y a las conversiones que logra. En él.

muchas personas encuentran la tranquilidad que la vida moder
na se empeña en negarnos. LC |

Mezquita de Ibn Tulun (876-879), El Cairo,
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